
R O S  jDesvincularse de una historia en la que, 
quiérase o no, se está implicado? Transfor- 
marla, usarla, trabajarlo, diremos mejor. 

Nos enfrentamos en ede libro de Ysábal 
con una escritura que adolece, precisamen- 
te, de ese dinamismo, de esa juventud, de 
esa novedad. Acercarnos a estos poemas 
supone adivinarlos de antemano; supone 
que ya conocemos qué nos va a decir el es- 

"RELATOS1' critor; supone que el poeta, el creador, ha 
desaparecido. La epicidad lo conduce a un 
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ANTONIO G A R C ~ A  YSABAL laborar monótono y, a veces, a un nadar 
entre dos aguas que se hace evidente, sobre 

Antonio García Ysábal (Barcelona, 1939) 
es un poeta formado en Las Palmas y, des- 
de muy pronto, vinculado estrechamente al 
trabajo y los avatares de la joven genera- 
ción de poetas de la posguerra en la ca- 
pital grancanaria. Irrumpe en el panora- 

,,- ma Dioiiográr^ico insuiar en í9ó2 con ucs- 
nuda palabra" y, desde entonces, ha ido 
desarrollando su labor con singular regula- 
riY-Y. S-tre --,e pri-ir E b r ~  snyc y '%= 
soledad y el amor" (Tagoro, 1966) median 
cuatro años, los mismos que van desde cn- 
tonces hasta su última entrega, la primera 
que él reconoce como libro (1). De ella, así 
como de los condicionamientos de la poe- 
sía de García Ysábal, intentaremos ocu- 
parnos en este breve comentario. 

Me parece evidente que la poesía de Ysá- 
bal se desarrolla en dos etapas bien defini- 
das: una primera, fundamentalmente líri- 
ca, que va de lo existencia1 a lo amoroso y 
otra épica, narrativa de la peripecia del 
"yo" y del "nosotros". De ahí que su últi- 
mo libro, "Relatos", se intente situar en 
una tesitura de crítica y análisis de la rea- 
lidad circundante, y sobre todo, de la difí- 
cil convivencia entre los hombres. Acepté- 
moslo. Pero se hace preciso advertir algo. 
Es imprescindible que la poesía española se 
libere, a toda costa, de ese sentimiento ser- 
vil de cara a lo inmediato y realista. Si que- 
remos tener una poesía viva, valienle, cd- 
paz, hemos de prescindir de esa especie de 
reverencia que ha existido siempre hacia 
toda la poesía dicha, hecha y conocida. 

todo, en ia segunda y última parles Uei 
libro. Falta, en muchos de estos poemas, 
el aglutinante necesario que los haga ser .. ..,,, ..:rl-~ ,,,, ..,.n...n+:nn y, ,..,,..,, e:: CI:~Z"?O a !a i!?te!?ci& 

y a la estructura. Porque, si bien es verdad 
que García Ysábal se propone tomar sobre 
sí una conciencia generacional -y su poe- 
ma central "La Plazuela" así nos lo da a 
entender-, también hemos de convenir en 
que esta postura se adopta desde un inmo- 
vilismo entre escéptico y abúlico que nos 
alarma. Para nuestro poeta aquella cir - 
cunstancia que nos transmite se mantiene 
y se repite ... en el recuerdo: 

El recuerdo 
m e  vence y,  como tras un velo 

íntimamente hermoso, alegre, 
encuentro 

los amigos de entonces, 

de ahora y de siempre, en la antigua 
vivienda. 

La paesía de "Relatos" entre el escepti- 
cismo y la añoranza, no nos parece válida 
en nuestro actual contexto literario. Queda 
como reflejo escueto de algo que, si bien 
se instala en la experiencia del poeta, nos 
lleva a situaciones y esquemas de los que 
permanecemos totalmente al márgen. 'Te- 
niendo en cuanta también que la estructu- 
ra de los poemas, que su hechura métrica 
y eatiúiica -que recorie una más amplia 
gama de variedades que en anteriores en- 
tregas- se hace a veces injustificable. Nos 
da la sensación de prisa, de impaciencia 



en la realización del poema. En algunos ca- 
sos, las soluciones que se dan a temas que 
por su trascendencia -y estoy pensando en 
el racismo- corren el peligro de hacer in- 
d i 1  di e a ~ r i ~ u ~  en ei ~Úpi~u ,  pzun  Ue in- 
génuas y vacías. Se ha ido por la vía más 
expedita, sin contar con que es la más peli- 
grosa. 

A primera vista, estas notas - q u e  ya 
desbordan los límites impuestos por esta 
seccion- alparentemente dispersas y apre- 
suradas, podrían parecer negativas, dura- 
mente críticas. Pero mi intención al señalar 
estoa ebcollus en los que ha venido a dar la 
poesía de García Ysábal no es otra que in- 
teresar al escritor por los caminos difíci- 
!es que debe pluntrurur de u q ~ i  en &e!m 

te. Y, de otra parte, advertir al lector- so- 
bre todo a nuestro celoso lector provin- 
ciano- que la poesía no es simplemente la 
crónica, más o menos dramática, de unos 
hechos, sino que debe y tiene que ser la 
exipresión adecuada que convierta a la men- 
cionada peripecia en creación poética. Bien 
entendido que no se trata de ser formalista, 
esteticista o cualquier otro adjetivo simi- 
lar desprestigiado por la moda, sino que 
expresión equivale aquí a penetración en el 
lenguaje y en la estructura de modo que se 
~onsiga una verciadera capaciáaá creaáora, 
válida luego por ella misma. Los "Relatos" 
de García Ysábal son sólo éso: relatos, notas 
más o menos sustanciosas dc unas expe- 

riencias interesantes y valiosas, vividas o 
sufridas por su autor. La actividad del es- 
critor frente n e l las  e~ In qiie nn ronside- 
ramos válida de cara a una dinámica de 
nuestra poesía. Y nuestro deber es -cree- 
mos- señalarlo aquí. 

(1). Antonio García Ysábal. "Relatos". 
Col. Tagoro, n.o 22. Las Las Palmas, 
1970. 59 págs. 

U N A  POÉTICA PARA A N T O N I O  
M A C H A D O  

DE 

RICARDO GULLÓN 

Para escritores y estudiosos me parece 
necesario comentar, siquiera brevemente, 
este protundo y detenido ensayo de Ricar- 
do Gullón, ese crítico nuestro, a veces ol- 
vidado, a veces omitido, pero siempre inte- 
irbniiit; y viabk. Adciii;~, rnG pai¿Cc E"'"- 

sario aclarar que "Una poética para An- 
tonio Machado" (1) puede acercar a los 
lectores a la realidad del hecho pnéticn en 
general y pueden encontrar en sus páginas, 
explicado con singular maestría y claridad, 
el camino a seguir en la creación poética 
que, aun referida a la persona y la obra de 
Machado, abarca un más amplio campo 
de referencias. 

Por regla general, los libros que acome- 
ten un ensayo más o menos profesoral, los 
!iYres v e  re rorr.eten 2 ciertx c ~ n r d e m -  

das de rigor y precisión, suelen ser conside- 
rados prohibitivos del gran público, pasto 
de eruditos o de estudiosos de altos vuelos. 
Sin embargo, me permito adelantar que es- 
te estudio de Gullón ti:nc, ca:rr otras mu- 
chas cualidades, la de ser ameno, claro y, 
sobre todo, la de desentrañar el verdade- 
ro meollo de la cuestión a dilucidar que no 
es otra que el proceso creador en poesía. 

Concretándonos al trabajo de Ricardo 
Gullón hemos de destacar el interés deci- 
dido qiie pone en dejar bien claro su pro- 
pósito de acercamiento a la obra poética a 
través de su estructura, desde ella misma, 
desechando el viejo mito, como él mismo 
dice, de que "la poesía se entiende mejor 
no entendiéndola, es decir, acercándose a 
ella en un estado de inocencia abierta y 
operante, con la esperanza de que ese acer- 
camiento haga que el poema se abra de 
repente y nos entregue su secreto". Y es cu- 
rioso ~ ú m u  Gullíin n~urricle a u  ldboi anali- 
zando la obra de un poeta como Machado 
al que siempre se ha visto plenamente iden- 
tificado en sus dos facetas, la de poeta y la 



de hombre, y además influyéndose recípro- 
camente. 

El libro se distribuye en varios apartddos 
A -  ,.-:..,.-+ --n.. *a +A,.,.:pn ",,- ,,-m 
U Í  C'L,'ZblL,l b l,,, llr,,C~.llru.C LIl..."" y..-. . -- 
desde el estudio de la materia y la sustan- 
cia poéticas a los elementos que como el 
ritmo, el tnnn, el silencio, el espacio O el 
tiempo, juegan un importante papel en la 
transformación básica de la materia-lengua 
en materia-poesía, pero quizá sea el capí- 
tulo inicial el que encierre la clave de to- 
do el trabajo, y el que nos aclare a la per- 
fección que sea eso de la transformación 
materia - sustancia, paso decisivo para que la 
labor literaria alcance la categoría de poe- 
sía. 

Libro éste vivo, creador, abierto a su- 
cesivas posibilidades de análisis parciales en 
una obra como la machadiana, limitada en 
su cantidad, pero inmarcesible en sus con- 
tenidos y revelaciones. Comprender, y ü u -  
Il6n lo hace muy bien y nos lo muestra 
muy claramente, que Machado fue un poe- 
ta que no sólo escribía lo que le dictaba su 
corazón sino que se proponía hacer poesía 
y se preocupaba por ella, es algo que nos 
compete a todos y para comprenderlo no 
basta con la afirmación gratuíta sino que, 
m--- l... L - - L -  ,,:---A- O . . l l L -  
r u i i i u  uri L i c u u u  Iuiaiuv uuiivii,  sc Uebc 
partir del propio texto, del conocimiento 
de su apariencia propia y de sus con" - 
cionamientos estructurales. 

(1). Ricardo Gullón. Una poética para 
Antonio Machado. Ed. Gredos. Madrid, 
1970. 264 págs. 

REVISTAS 

"PRIMER ACTO", número 121 

El premio nacional de teatro Lope de 
Vega 1969, justamente concedido a "Los 
niños", del joven escritor Diego Salvador, 
ha supuesto el último coletazo polémico de 
la pasada temporada, llena de sorprenden- 
tes y esperanzadoras realidades. La pieza, 
sin duda interesantísima, y de rasgos des- 
conocidos, o muy poco usuales en nuestro 
contexto teatral, fue estrenada a mediados 
del mes de junio, cudndo el duge de loa 
teatros madrileños había remitido notable- 
mente, por no decir que había cesado por 
c c ~ p l r t c .  Schre 6ot0, caben Yestucrr y 
en carta difundida en diferentes publica- 
ciones nacionales el autor así lo daba a 
entender- las irregularidades del montaje 
y las alteraciones que sufrieron algunas de 
sus iniciales intenciones. "Primer Acto", 
muy atenta a todo este trasiego dinámico de 
nuestro quehacer teatral recoge, en su úl- 
timo número, el texto íntegro de la pieza 
de Salvador, precedido de un amplio estu- 
dio de José Monleón en torno al teatro de 
este joven escritor; acompañado de algunas 
notas confesionales redactadas por el mis- 
I r i U  Dkgu Sdivddu1. ¿d uÚ1d pUXe U I l d  &- 
pera fuerza, a veces brutal, y se instala en 
la línea más decididamente viva del teatro 
contemporáneo. Sus ideas teatrales son bien 
claras aunque en ocasiones, y ello no obsta 
para los méritos de la pieza, las alusiones 
llegan a ser un tanto pueriles. Pero no cabe 
duda de que la capacidad teatral de "Los 
niños" es más que notable. Y adviértase 
nuestro desangelado panorama teatral con- 
temporáneo. 

Completan el número las habituales sesio- 
nes de "Teatro independiente", que da fin a 
su encuesta, y "El espectador"; junto con las 




